
REVISTA, VETERINARIA DE ESPAÑA
Vol. II Barcelona-Masnou : Mayo 1908 N.O 9

Una página ~e historia
Desc-ubrimiento Oe la inmuniOaO rábica. Va,cunación antirrábica

("por inyección intravenosa \1)

POI<

V. GALTIER
profesor de la Escuela de Veterinaria de Lyon

En mis sucesivas investigaciones acerca de la rabia, des-
pués de dar á conocer antes que nadie, en 1879, la verdadera
síntomatología de la enfermedad en el conejo, con objeto de
.facilitar j los estudios ulterior-es, estudié, desde 1880 á 1881,
los efectos de la inyección intravenosa de virus rábico, antes
.que nadie lo hubiese hecho; siendo yo el primero en demos-
trar del modo más perentorio', su inocuidad y su acción .. in-
munizanto en los herbívoros.

, Fuí crujen afjrmó, antes de que se hablara de- la vacuna-
ción p'Ür el procedimiento de Pasteur Ú otr:os, que la inmu-
nidad; contra la rabia nrortal podía conferirse á algunos ani-
males por 'un procedímiento de inoculación especial; pues
hasta entonces se ignoraba en absoluto si era posible con-
seguir 'un estado refractario' contra la rabia, y á mis investi-
gaciones se debe el descubrimiento de la inmunidad rábica.
Desde' 1881 había demostrado .que, las inyecciones de virus
(saliva rábica) en las venas del carnero y de la cabra, no oca-
sionan la rabia y confieren inmunidad, probando que el es-
tado refractario podía conseguirse y demostrando, cuando en
ello nadie había soñado todavía, que era posible vacunar con-
tra la rabia.

En enero de 1881 acababa una de mis comunicaciones á
la Academia de Medicina, con la siguiente frase: «He inyec-
tado siete veces saliva rábica en la yugular del carnero sin
que jamás se haya presentado la rabia; uno de los animales
en quienes experimento ha sido inoculado á continuación con .. _~.
saliva de un perro rabioso ; y hace más de cuatro meses q,úe., ..U L I-<JO'

"..~......
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esta inoculación ha sido hecha y el animal se conserva en
buen estado habiendo; adquirido, según parece, la inmunidad».

En 1.o de agosto de 1881, comuruqué á la Academia de Cien-
cia:s el resultado de siete experimentos sucesivos en los cua-
les nueve carneros y una cabra, después de haber recibido
una inyección de virus rábico en la yugular, habían, no so-
lamente resistido (mientras que otros diez animales testigos,
inoculados 'por otro procedimiento, con el mismo 'virus, 'ha-
bían muerto de rabia), sino que habían adquirido una inmu-
nidad, que hacía que resistieran á nuevas inoculaciones he-
chas en la piel y en el tejido subcutáneo ..

Terminé esta comunicación con la conclusión siguiente:
«Las inyecciones de virus rábico en las venas del carnero,
no ocasionan la rabia y confieren, al par~cer, inmunidad».

Nuevos y numerosos experimentos confirmaron y corro-
bor aron la certeza de la conclusión que yo fÓrDlulai'a en
enero y agosto, demostrando además que las inyecciones in-
travenosas son preservativas para el carnero y 'la cabra, si
se hacen antes, en el acto ó después de haber sido- mor-
didos ó inoculados. Fui, pues, 'el prunero en demostrar, ex-
perímentando en el carnero y en la cabra, que puede confe-
rir e' rnmunidad contra las mor-deduras rábicas ó las inocu-
laciones 'en las que, inyectando, virus rábico en la vena, se
hace casi en las condiciones de las mordeduras rábicas.

Los resultados que había anunciado desde 1881 fueron con-
firmados muchas veces por Nocard y Roux quienes, lo mismo
que yo, reconocieron que la inyección intravenosa de virus
rábico no ocasiona la rabia al carnero ni á la cabra y les
confiere' inmunidad. En 1887, Nocard, ponente del 'premio'
Barbier, se expresaba, refiriéndose á mi descubrimiento de
1881, en estos términos, ante la Academia de Medicina: «El
descubrimíento del Sr. Galtier tiene gran importancia, no
solamente desde el punto de vista científico, sino desde él
práctico. Es de ··esperar que, á -no tardar, nos conducirá á
instituir un tratamiento práctico, sencillo y eficaz, con el que
podremos salvar la 'mayor parte de los animales mordidos».. .

En el mismo año" 'en la Academia de Ciencias, de la que
Pasteur er a secretario perpetuo, el Sr. Bouchard, en nombre
de una comisión formada por los señores Mar ey, Richet,
Charcot, Brown-Séquard y Verneuíl, escribía, en su ponen-
cia, las siguientes frases: (;Los trabajos del Sr. Pasteur acer-
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ca de la patología y prcñlaxia de' la rabia, han modiñcado
profundamente nuestros conocimientos acerca de estos asun-
tos, llevándonos á soluciones inesperadas en absoluto. Des-
pués de la justicia CfWeI se ha hecho hoy á los asombrosos
descubrimientos de nuestro ilustre compr-ofesor, debemos se-.
ñalar también los hechos con idéntico fin por Un profesor de
la Escuela de Veterinaria del Lyon. El Sr. Galtier, en el li-
bro que ha sido, sometido á vuestro juicio, expone el estado
de la ciencia respecto á este asunto, y resume sus propios
descubrimientos. Quiero recordar uno,: En 29 de enero de 1881,
en 'Una Nota dirigida á la Academia de' Medicina, el Sr. Gal- '
tier anunciaba que la inyección de virus rábico en las venas
elel carnero no produce la rabia en este animal, sino que
parece conferirle ínmunidad. En otra Nota dirigida á la
Academia die Ciencias, en 1.0 de agosto de 1881, el Sr. Galtier
.reproducía idéntica afirmación. En el carnero, la inyección
intravenosa no ocasiona la enfermedad, originando una mo-
dificación tal del organismo, 00 que la mordedura hecha por
un perro 'rabioso no puede ir seguida de rabia. Esto era la
aplicación de un método profiláctico á la rabia, que puede
reclamar en justicia la Escuela lionesa. Era tc¿mbién la pri-
mera .demostración de la posibilidad de conferir á ciertos ani-
males la immmidad para la rabia».

En resumen, nadie podrá negado: á mí me corresponde el
mérito de. haber dcmostradocantes que nadie, que se puede
conferir la Inmunidad contra la rabia, mucho antes de las
investigaciones y descubrimientos de Pasteur. Esta reclama-
ción, que antes hice en algunas p¡ublicaciones, me ha pare-
ciclo un deber reproducirla de nuevo, motivada por la lectu-
ra de algunos trabajos aparecidos no ha mucho tiempo. En
cuanto á la práctica de la vacunación por inyección intra-
venosa, así como á 101S resultados, tengo el propósito de in-
sistir, dentro de poco, en un tr-abajo de conjunto.
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POR El.

TRABAJOS ORIGINALES

El trabajo perió~ico ~eI aparato ~igestivo
fuera Oe la Oi~estión (1)

DOC~OR VV. N. BOLDIREFF

Admítese hoy' que las glándulas y los músculos que for-
man parte del aparato digestivo, trabajan en el. acto de la
digestión y descansan cuando ésta ha terminado; en este'
último caso, las glándulas no segregan nada y los músculos
no se contraen, Suprimida la causa que motivaba el trabajo,
éste cesa.'

Partiendo 'de esta tesis, Heidenhain y otros distinguen dos
cuadros microscópicos completamente diferentes, según se
trate de glándulas que trabajan (durante la digestión) ó de
glándulas .que reposan (tuera de la digestión).

Sin embargo esto no es cierto. En los animales (perros)
en estado de salud, hay siempr-e en _ayunas (2) un trabajo
periódico, regular y \lll1ifo~:iJ:ne,len el canal digestivo; este tra-
bajo nioto 1', y secretorio se manifiesta por contracciones si-
multáneas del estómago; del intestino delgado, y de la vesí-
cula yconductos biliares; estas contracciones van acompaña-
'das al propio tiempo de penetración de bilis en el intestino
.y de secreción de los jugos pancreático é intestinal. A los
períodos de trabajo general de todos estos órganos, siguen
después de determinados intervalos, períodos de reposo ge-
neral. Al igual que 101S latidos cardíacos y el trabajo de los
músculos respiratorios, 'esta actividad se hace de una mane-
ra automática.

(1) Este trabajo ha sido escrito expresamente para esta Revista. De repr od ucirlo indí-
q uese la procedencia.

(2) Quiero decir con esto que no hay digesti ó n gástrica en el animal y que el estó-
mago está vacío, pero esto no quiere significar que el animal esté sometido al ay-uno. En
cuanto al intestino delgado, ora podía estar lleno de alimentos-así que el estómago se'
vacía-, esto duraba por lo general poco tiempo - 2 á 3 horas - y ocurría raras veces en
mis experimentos - ora se hallaba ya vacio. .
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1. TRABAJO PERIODIOO DE DIVERSOS ORGANOS

La -actividad periódica del aparato digestivo comienza así
que cesa la digestión gástrica; siendo condición esencial, que
haya ausencia completa de la secreción de jugo gástrico.

"Cuando 'el animal, y sobre todo su aparato digestivo, se
hallan en buen estado esta actividad se observa siempre y
en todos los animales, siendo muy extraño que hasta el pre-
sente haya es(~~pla¡djo'~ la observación' y haya sido desconocida.

Durante la digestión gástrica se interrumpe y, en general,
.así cJ1Uiese segrega j'u'g¡olgástrico oomenzando así que esta
secreción cesa y continuando por .Iargo tiempo con regula-
rídad y uníformidad notables.

Esta actividad se compone de períodos de trabajo que
alternan de un modo regular' con los de reposo.

Durante los primeros, se observan los siguientes fenóme-
nos: el vestómago é intestino, se contraen; hay secreción de
jugos ~1testinal, p¡ancTle'átic¡oly biliar, observándose, por el con-
trario, durante los períodos de reposo, inmovilidad comple-
ta de los músculos y ausencia de secreción glandular en la
parte del aparato digestivo,examinada por nosotros.

Paso al examen individual de cada uno de los fenómenos
enumerados, después de 10 cual, los estudio en sus relacio.-
nes recíprocas, tal como realmente se producen.

,

a) Contracciones periódicas' del estornaqo (partis cardiacae)

De vez en cuando, á intervalos bien determinados, el es-
tómago, vado por completo, s-e contrae; y estas contraccio-
nes son tan fuertes, que superan muchas veces á las obser-
vadas durante la digestión gástrica.

Este trabajo del estómago, dura cerca ele 20, 25 ó 30 mi-
nutos, se comriOl~-ede .cierto número- (10 Ú 15 ó 20) de con-
traccíones rítmicas aisladas y alterna con un período de
reposo que dura por término rrredno, 1 1/2) 2 Y 2 1/2 horas, á
contar desde el comienzo de un período de trabajo hasta el
comienzo del período siguiente.

En el período de descanso él estómago está inactivo, no
hay la menor contracción ; después, en un momento dado,
comienza, C'Ü!l110, si de antemano se hÚbiera hecho un progra-
ma, el período de trabajo que alterna con el de reposo, des-
pués del cual, sigue nuevo período de trabajo que cede el
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lugar .á otro de l"ePlos0'y así sucesivamente por espacio de
10 á 20 hor-as y más, eso dura míentras el jugo gástrico no

.fluye, cosa que ocurre, generalmente, después de un ayuno
largo del animal.

La- intensidad y duración de los períodos de trabajo del
estómago y la extensión He'Ios períodos de descanso, son cons-
tan tes para cada día y para cada perro ; observándose entre
varios perros una ligera diferencia.

En: cada período de trabajo, tomado aisladamente en la
mayoría, de 110sperros, las contracciones del estómago co-
mienzan 'por lSle~'muy débiles; van aumentando ciada.vez más
su intensidad, y acaban por: ser fuertes.

Los intervalos S011 siempre parecidos entre sí para. una
observación y para un animal dado; variando entre 1, 1 l/Z
á 2 mínutos: Al fin del período del trabajo, cesan, por lo ge-
neral, lascontracciones fuertes de una manera muy brusca.

Desde el comienzo del plertodo: de las contracciones esto-
'macales, fluye del estómago LUl moco' vítreo, viscoso, pega-
joso, de reacción alcalina y en cantidad diei 3 á 5 cm." en 'Un
período de trabajo, Pero f:U:eradie 10;s períodos de trabajo
también .fluye moco en algunos perros, aunqueen cantidades
menores.

b) Movimientos periódicos del intestino

Las mismas contracciones periódicas, la misma periodici-
dad regular de períodos de trabajo y de reposo en ayunas
que hemos visto para el estómago, existen también para el
inte!Stin~delgado, á: partir del ,duo!de:ilohasta <el ciego. Desde su '
aip1aYieióny duración die los períodos, coincidían exactamente
estos fenómenos, con los períodos de trabajo del estómago,

c) Secreción periódica del líquido intestinal

Las conti'acciones periódicas del estómago é intestino y
el escurrimierrto de la .bilis, van siempre acompañadas de
una secreción intestinal.

, Este fenómeno se presentaba del modo siguiente: prime-
ra se veía salir :111'0100'Plór 1'0.5'orificiols fistulares, (tres de nues-
tras. perros tenían fistulas Thiry- Vena de dos .oríñcios, Ila-
ruamos gástrico al orificio: superior, anal al inferior); e11el
orificio gástrico el. moco aparecía de 1/2 á 1 minuto 'más
pronto queen el <orificio anal; al cabo de 1 ó 2 'minutos C(')-
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menzaha -á fluir gota á 'gota el jugo intestinal sin interrup-
ción y por espacio de¡ 5 á 10 minutos ; el jugo comenzaba
á fluir igualmente, primero por el. oriñcio gástrico y sólo
aparecía en el orificio anal al cab-o de 1/2 á 1 minuto,

Así ocurrió én los tres perros ; siendo, la longitud del in-
testino mtillz.ado para la fístula, de 25 centímetros (en dos

. penos) puede admitirse que la onda de secreción del jugo
intestinal, comenzando en un punto cualquiera de la parte,
superior del intestino y propagándose ele all~ á la parte in-
ferior C'Ü:l1 una rapidez próximamente ele 25 centímetros en
1/2 á 1 minuto, ó ele 1 metro en 2 á 4 minu ~os, llegaba al
ciego en' 8 á 16 minutos. '

Durante el período ele secreción. intestinal, fluían 'cerca
'de 0'5, 1, 1'5 Y 2cm:3 de jugo, compuesto de una parte Iíqui-
da y de.un moco viscoso pegajoso, en partes 'iguales, La mu-
cosa de todo el intestino delgado, toma parte en la secreción
periódica del jugo intestinal, en 'toda su extensión, .

Si á 25 centímetros del intestino" corresppnden, para IDI

'perí.od-o de tr ahaj o, 1 á 1'5 CJ.11..3 'de líquido intestinal por
término medio, hay que admitir que en los perros de me-
diana talla el intestino, delgado entero que tiene 4 á 4'5 me-
tros, produce 20 á 30 cm,> de jugo. .

e) Exerecion. periádica ele la bilis

Por lo que concierne á! la excreción biliar, la hemos ob-
servado, de una manera constante, en' tres perros, durante
los períodos de trabajo -del aparato digestivo,' Los tres han
tenido una. fístula duodenal (intestinal) y no biliar, y la bilis
era 'excretada mezclada á los jugos pancr-eático é intestinal.
La secreción de la bilis se hacía durante casi todo el .perío-
do de r-eposo del mismo modo que el .iugo pancreático; em-
pero, de vez en cuando. se veía salir de la fístula un líquido

d) Secrecurn periádica del j'ugo pancreático

Simultáneamente con l-os fenómenos que preceden, se veía
que durante los per-íodos de trabajo tenía lugar la secreción
pancreática. Las' primeras gotas eran' siempre muy espesas,
de consistencia siruposa, las últimas eran más fluidas. ,

La dur ación de 13. secreción periódica del jugo era igual
á la del período de contracciones 'del estómago y del in- I

testino.
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casi incoloro que evidentemente era jugo pancreático puro,
mezclado tal vez con jugo intestinal, pero exento de bilis y
muy rico en fermentos pancreáticos

Además, en un perro len quien habíamos conducido al ex-
terior el orificio del conducto colé~oco, hemos observado
una excreción periódica de bilis, en ayunas, que se hacía
directamente por su orificio. natural.

2. CUADRO GENERA~ DE LOS FENú~mNos PERIÚDICOS

Ouando se estudian aisladamente las contracciones peno-
dicas del estómago y del intestino, las secreciones intestinal,
pancreática y biliar, sorprenden la regularidad y uniformi-
dad de este trabajo, que alterna constantemente con los in-
tervalos de reposo, .c,0111.o si ;~xisti.erauna fuerza invisible que,
.cronómetro en mano; ora llamara á estos órganos al trabaj 0,

ora les 'Ordenara el reposo.
Empero, 1'0 notable, sobre todo,en el funcionamiento de

'estos órganos, es, que todos comienzan su trabajo simultá-
neamente y 10 acaban de igual modo, como si entre ellos
existiera una verdadera inteligencia. El periodo de reposo,
así como el de: trabajo, ocurren '00 el mismo momento para
todos los órganos,

En 'cuanto á la duración de 10:5 períodos de reposo y de
trabajo, hemos notado las interesantes par-ticularidades si-
guientes: Si la duración de los períodos de reposo es igual
á 2 horas, contando el tiempo entre el. comienzo de un pe-
ríodo y el del período siguente (esta duración puede consi-
derarse ·com,o·término medio para la mayoría de los perros),
el período de trabajo es de unos 25 min'utos.

Si '1.1:nperro.f-Bo'uian») tenia un período de reposo más du-
radero, de 2 horas' y media, por ejemplo, los períodos de
trabajo eran, en este caso, más raros, se prolongaban pro-
porcionalmente yalcanzahan de 30 á 35 minutos de duración.

En los perros (<<TchO!ll!klma»)que tenían los periodos de re-
poso cortos, 1'20 hora~, por ejemplo, y en quienes, por
consiguiente, los períodos de trabaj.o, se reproducían á me-
nudo, éstos últimos er,all proporcionalmente más cortos y
sólo duraban de 15 á 20 minutos.

y hecho interesante á señalar: cuando 'LUl perro (<<Tchouk-
11:l.1a»)que de ordinario of'reeía períodos de reposo cortos
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(1 hora 20 mínutos) y, PI0T:consiguiente, períodos de trabajo
-Irecnentes y de Ploca djm¡ació!n (15 á 20 minutos) tenía, por
cualquier motivo; los períodos die reposo más largos, durando
2 ó 2 1/2 'horas en hllg1ar'de 1 hora ,20 minutos, los de ti'abajo
se prolongaban también y eran de 30á 35 minutos.

El hecho de queien algunas ocasiones pudieran prolon-
garse notablemente los períodos de trabajo y de que se re-
'forzaran, prueba la compensación de la; actividad p.erió~ica del
aparato digestivo; el organismo busca, por decirlo así, la
producción de cierta cantidad de trabajo" obteniéndolo me-
dianteel refuerzo de algunos períodos aislados, conclusión
que confirman plenameute algunos otros caracteres de la
actividad periódica, Vemos, pilles, que la relación entre la
duración de los períodos de reposo y de trabajo es constante;
siendo aproximadamente de 3 ó"4 : 1.

Voy á completar el cuadro arriba citado, 'con el ejemplo
de algunos otros experimentos ..

Teníamos tres plerrios (eHizchik», «Rector» y «Rízchi») con
f'ístmlas ántestinales simples á nivel del duodeno y ñstuías '
gástricas. ordinarias. ,

Todos estos perros presentaban una actividad periódica
típíca ; el jugo intestinal C011 el moco, el jugo pancreático y
la bilis que acababan de verterse en el duodeno durante el
período de trabajo, fluían al exterior por la fistula intesti-
nal y nosotros 1015 recogíamos. La cantidad de este líquido.
natural mixto: era bastante elevada, vari;otndoentre 25 á
30 'cm.3 por período. El vestómago conservaba invariable-
mente 1&reacción alcalina yel moco que salía era también'
fuertemente alcalino. LOl<; períodos de excreción, de este Ií-
quido coincidían 'en tiempo. y duración, Clan las' de las con-
tracciones del estómago más arriba descritas.

El líquido era siempre claro, de 00101'de bilis muy diluí-
da, de reacción fuertemente alcalina, muy rico en fermentos

. pancreáticos de grasa, de albúmina en forma activa, y no,
había muchos fermentos de almidón.

Los perros ofr-ecen períodos de tr:ahaj o cada 2 hoyas. por.
término medio; en cada período se excretan 25 á 30 cm.' die.
jugo, saturado siempre 'de fermentos ; comen dos veces al.
día y contando 12 horas piara las dos digestiones gástríeas
(durante las cuales faltan los fenómenos períódícós.tcomo ve-
remos más abajo) quedan 'Otras 12 en las que tiene lugar la
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actividad periódica ; habiendo, por 1'0'tanto, seis periodos de
trabajo (y seis períodos de reposo) durante los cuales se ex-
cretan de 150 á- 180 cm.s de líquído digestivo precioso. ¿ Dón-
de va, pues, este-líquido y qué 'es de la secreción?

En .un perro ((Souris») que tenía luna fístula gástrica y otra
cecal ordinaria, hemos podido cerciorarnos de que, si 'un
perro sometido al ayuno durante 12 ó 15 horas, ofrece, du-
rante todo este tiempo una actividad periódica regular, no
se ve llegar hasta el ciego más de 2 á 3 cm." (en vez de
101S160 á 200 leIn,S esperados según cálculo) de una masa gris,
semílíquída, de reacción neutra ó ligeramente alcalina, conte-
niendo solamente indicios de los fermentos arriba indicados;
pues en él se disolvía la: fibrina, en reacción alcalina, solamen-
te len 1á 4 'horas, en lugar' 'die5 'á 8 .minutos qnie se necesita
para un Iíquido periódico natural, compuesto de jugos pan-
creático, intestinal y bilis, De esto', pilles, se deduce que los
jugos ip:eriódioos que se segr'ega¡n en la porción superior del
intestino delgado, no llegan hasta 'el ciego y 50n reabsorbidos
en totalidad más arriba.

¿ Ouál pmede ser el fin del trabajo muscular periódico del
estómago Y de los intestinos?

Entre tanto, he aq11Í,La explicación .más natural, referente
á la explicación de la importancía fisiológica de los j ugos
digestivos ricos 'en fermentos, segregados periódicamente:

Las contracciones del tubo digestivo son necesarias para
la repartición sobre la mayor superficie del intestino, de los
jugos qlue 'acabamos de citarvlo que favorece la rapidez de la
reabsorción de los mismos y, pral' otra parte, tal vez esto sea
muy' útil para la evaouación de los vasos absorbentes de los
jugos .periódicos que se hallan eu las paredes intestinales (lo
que favorece de igual modk»la rapidez 'de la reabsorción),

Para la contracción del intestino, esta explicación es tal
vez suñciente ; empero, en cuanto al trabajo del estómago
(se trata de la parte pilórica), precisa adm'itir que, según
toda probabilidad, 'Sus contracciones tienen por objeto impe-
dir que la mezcla natural biliar, intestinal y pancreática, pe-
riódioamente segregada, penetre en <el estómago.

Hemos brecho notar que los intervalos entre diferentes pe-
riodos so:n casi igualmente largos, pero si se los observa lar-
go tiempo (15 hOTWS),se nota que con el tiempo el período
de reposo se torna' más largo y el de trabajo más corto.; Yo



316 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

en cuanto á la fuerza de las contracciones estomacales, con
el tiempo es menos pronunciada, pudiendo decir lo mismo
de los otros fenómenos periódicos.

El primer período, de trabajo que se observa después' que
ha cesado la digestión gástrica, ese! que se distingue por su
dur-ación é intensidad particular. Supera en mucho, por lo
general, á 10\5 períodos que siguen. Igual fenómeno se observa
si el jugo gástrico es segregado, durante mucho tiempo fuera
de la digestión. En este caso, el organismo busca, por decir-
1'0 así, resarcirse del tiempo: per dido en favor del periodo de
trabajo.

3.. SUPRESION DlD ACTIVIDAD PERIODIOA 00:\ A,PAlUOION DE LA DI-

GESTION GÁSTRIOA, EN EL i\fOlVfENTO DE LA SEOREOION DEL

JUGO GÁSTRIOO EN GENERAL, Y EN EL i\fOMENTO DE LA INYEO-

OION DE ÁOIDOS EN EL ESTOi\UGO Ó EN EL INTESTINO DEIJGADO.

El trabajo periódico que hemos descrito, se observa cons-
tanteauente y 'en todos los perros cuando el estómago reposa
y está vacío, efectuándose con la precisión y regularidad de
un reloj.

Pero si se da algún alimento alanimal, esta actividad pe-
riódica se interrumpe al momento, y cede el lugar á la di-.
gestión.

Muchas veces procedíamos en esta forma: en el momento
que empezaba 'el per íodo de trabajo, dábamos de comer al
perro ; así que el jugo ácido, aparecía en el estómago, las
elevaciones rítmicas fuertes del líquido en el manómetro ami-
do al estómago cesaban y no se reproducían más, mientras
el estómago no se librara de su contenido. En vez de con-
tracciones rítmicas fuertes se veian aparecer otras débiles é
irr-egulares. También el gorgoteo del intestino y las contrac-
ciones de las porciones de la fístula. intestinal, cesaban a'un
cuando 10\5 movimientos del intestino existieran de seguro.
En cuanto á la bilis, en lugar de' excretarse periódicamente,
llegaba al intestino sin interrupción, y otro tanto puede de-
cír. e del jugo pancreático. En semejantes casos, el jugo in-
testinal fluye menos, su secreción pierde el carácter regular
de periodicidad y durante la digestión gástrica se excreta
dos, tres. y cuatro veces menos que durante igu~l período ,de
tiempo fuera de la digestión y á veces se. suprime del todo.
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Cuando .ha terminado ·la digestión gástrica, empieza de
nuevo la actividad periódica del aparato digestivo efectuán-
dose con la regularidad y constancia de antes.

-Ouand:ose experimenta en .un perro en ayunas y no se le
da decomer durante larg-o tiempo (24 horas, ó más), puede
uotarse; si se observa todo el tiempo el trabajo del estómago,
que la sucesión regular de los períodos de reposo y de tra-
bajo :se destruye así que el p¡en:o comienza espontáneamente
á segregar jugo gástrico, Mientras fluye este último, la ac-
tiVidad :perió1cli'cafalta. Si eso continúa mucho tiempo, du-
rante el espacio de tiempo, que habrían tomado dos ó tres
.períodos, IS-e vé, por ejemplo, que desde que la secreción
del jugo gástrico ha terminado, "la. actividad periódica em-
pieza de nuevo ; entonces el primer período es, como ya he
dicho, mucho más fuerte y más largo que de ordinario.

De igual manera obra la secreción gástrica provocada ar-
tífícialmente. He aquí cómo procedíamos: después de ha-
bernos 'asegurado que en el día en cuestión los períodos de
trabajo, 1Ü0mosiempre, alternaban regularmente con los de
r eposo , dejáhambs transcurrir algunos de estos períodos ;
Juego, tan pronto corno empezaba 'LUl período de trabajo',
enseñabamos al perro pan ó carne con objeto de determinar
en él una secreción gástrica. Esto nos salía bien, por lo
general, durante 40 Ó 60 mín'utos (es decir', que durante todo el
tiempo se excretaba jugo gástrico ácido) y mientras tenía Iu-
gar la secreción de jugo gástrico- ácido (probábase siempre la
reacción), las contracciones del 'estómago faltaban; cuando el
perro dejaba de poner at-en-ción en los alimentos por haber
comprendido que sólo lo hacíamos para incomodarle eviden-
temente cesaba la secreción del jugo gástrico, y las contrac-
ciones volvían á empezar. Estas, en vez de suprimirse por
completo, sólo se demor-aban por algún ti-empo.

Así, durante la secreción del jugo gástrico" en el curso de
la digestión y mientras 'el estómago está vacío, las contraccio-
nes periódicas decrecen.

Se las ha observado por: el procedimiento que he descrito,
aun cuando se inyecta. en el estómago del perro" por ejemplo,
una solución de ácido, clor-hídrico al 0'5 por 100 ú otros áci-
dos (láctico acético, butírico) de concentración equivalente.

Es, .puas, el ácido quien deprime los movimientos indi-
cados.
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El sitio de acción del ácido, debe ser en el intestino, pilles
en m:n perro (<<Ri'z'c:hi»)cuyo estómago' estaba separado 'del
intestino y 'estaba afectado de lriperseoreción de jugo gás-
trico, hemos podido observar durante 'Una abundante secre-
ción dé jugo gástrico, que na. podía penetrar en el intestino
y fluía al exterior, luna sucesión de períodos d'e trabajo y de
reposo aunque, en ver daJd, esta fué menos regular que .en
estado normal.

Por otra parte, cuando hacíamos pasar á través de la fís-
tula intestinal de Thiry-Vella una -solución de OCl ó 0'15 P:O'l'
100 de ácido clorhídrico (tomábamos mna solución más débil
con ob jeto de no fatigar: él' intestino, pues éste es muy -de-
licado ; 0'5 plm: 100 H'Cl. excitan enérgicamente su mucosa y
llegan á provocar vómitos obrando. sobire la fístula Thiry-
Vella), interrumpíamos al momento los períodos de trabajo,
comenzaudo éstos de nuevo así qare el lavado. por dicho ácido
había terminado.

En algunos perros, la 'reacción del estómago nunc.a es al-
calin a, sino más ó menos ácida. Uno de nuestros perros
(<<TdlO,tukhna»)en quien 'hemos hecho muchos experimentos,
pertenecía pr-ecisamente á .este número. A pesar de esto, él
perro manifestaba' siempre una actividad periódica regular
é intensa, probando esto 'Una vez más que ,los ácidos supri-
men la actividad periódica obrando, sobre la mucosa intes-
tinal y no sobre la gástrica,

La inyección de agua y otros líquidos (jugo pancreático,
albúminas y aceite en los primeros momentos después de
inyectar esta última) en el estómago é intestino, no detenía
la actividad periódica; resulta, pilles, que Cuando se inyectan
ácidos, la detención de esta actividad se debe precisamente
á la acidez y no á la acción mecánica del líquido.

Hemos expuesto á grandes rasgos los principales carac-
teres de la actividad periódica del aparato digestivo. ¡Qué
precisión y. qué' regularidad del trabajo y cuán notables son
las relaciones que existen entre los diferentes fenómenos!

El organismo animal se parece á 'Un cronómetro: los lati-
dos del corazón representan loí segundos, las contracciones
de los músculos respáratoríos señalan los minutos, el traba-
jo periódico del aparato digestivo: indica las horas, la fun-
ción periódica de los órganos genitales de las 'hembras .indica
los meses.
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4. SIGN1FICAOION PROBABLE DE LA AOTIVII?AD PERlpDIOA

DEL APARATO DIGESTIVO PARA EL ORGANISMO'

Sin entrar de momento á discutir; las causas qu-e presiden,
al mecanismo de .la actividad periódica, muscular y secreto-
ria del aparato digestivo durante la inanición, á falta de
datos suficientes, procuraremos, no. obstante, explicar la im-
pcrtancia de esta actividad' para el organismo, pues esto
creernos ofrece gran 'interés y permite reunir en un sistema
elegante, gran número de hechos aislados é importantes,

Hemos visto que el 'trabajo. periódico' del aparato digestivo
se -eíectúa muy regularmente, siempre fuera de la fase di-
gestiva, y esto de una' manera constante en todos los aní-
males 'que hemos 'examinado (perros). Sin hablar de la gran
-cantidad -de Ierrnentos segregados y del tr-abajo mus cul ar
gastado, este hecho solo demmestra (fue la actividad perió-
-dica -debe tener, para el organismo gran importancia, aunque
no- conocida Piar completo.

Los fermentos elaborados en el curso de este proceso no
se eliminan fuera del organismo sino que se reabsorben in-
tegralmente =en el intestino delgado.

Es cierto que algunos autores antiguos pensaban que los
fermentos digestivos se destruyen en el aparato digestiv:o
por el hecho de noienoontr aríos en los excrementos, pero
nadie -ha conseguido demostrar 'esto por 'medio de experimen-
tos directos: .hay que creer que los fermentos del líquido
períódíco no pueden destruirse en el intestino, pues los fer-
mentos, en general, son relativamente muy estables, corno
lo demuestran numerosos exper-imentos directos; en cuanto
á los fermentos segregados durante la actividad periódica,
permanecen -poco tiempo en el intestino delgado, según re-
sulta de nuestros experimentos ;es cierto que después de
absorbidos en el intestino delgado con el líquido periódico
en ¡el que son disueltos estos fermentos, lo mismo. que los
pigmentos biliaresy 1'015 ácidos, cuya reabsorción se ha pro-o
bada ha nnicho -tiempo (Schiff) pasan á los vasos linfáticos
ó sanguíneos del intestino, de manera que si desaparecen no
es porque hayan sido 'destruídos, sino porque 'se absorben en
el intestino.

En apoyo de cuanto acabamos de decir, podemos citar, por
ejemplo, los experimentos de Charrin y Levaditi acerca de



320 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

la absorción de soluciones acuosas. de tripsina al 5 por 100,
en el 'intestino.

Puede admitirse que de vez en cuando, de 'una manera pe-
riódica, el organismo necesita hacer nuevas provisiones de
fermentos que son elaborados piar el hígado, las glándulas
pancreática é intestinal, y que por cualquier razón prefiere
recibirlos por la vía ordinaria, ora por reabsorción en el
tubo digestivo', y no por la secreción llamada interna.

Que los fermentos digestivos pueden reabsorberse por el
organismo, es cosa demostrada desde mucho tiempo, Brüc-
ke, 'Valter Sa!hli, vv. Leo, F, Gehring, Le Mees, H, Hoífmann,
E. Stadelmann, T. Wassiliew ki, R. Breusing, G, Schnapauíf,
B, Rosenberg, J. Beridersky, y muchos otros, han observado
su presencia de un modo; constante en la orina, luego estos
fermentos no podían penetrar más que por la sangre ó la
linfa.

La teoría de Schiff, bien conocida, acerca de la circula-
ción de los pigmentos biliares, oonstituye 'un caso particular
de esta categor-ía de fenómenos,

Pero se pregunta en qué pueden ser útiles al organismo
los fermentos creados piar la digestión y -eso. en el seno de

'1.015 tejidos donde al, parecer no podrían ejercer más que
una acción destructora.

Algunos descubrimientos recientes, referentes á la activi-
dad de los fermentos, nos autorizan piara formular en este
asunto la siguiente idea:

Hagamos notar desde luego' que, según los últimos datos
basados en la ley del equilibrio químico, casi' todas las reac-
ciones químicas pueden evolucionar- en un sentido 6 en otro
diametralmente opuesto, (Ostwald, Vant- Hoíf).

Las reacciones que nacen baj-o la acción 'de catalizadores,
sufren igualmente esta ley; los fermentos sólo ofr-ecenjun
ejemplo particular; es un grupo de cata~izadores orgánicos,
pues por su modo del acción se parecen á los catalizadores
inorgánicos; siendo tan parecida la semejanza de estos últi-
mos, que Bredig, los designa 00iJ.1 el nombre de fermentos in-
orgánicos (véase también Hóber).

Puede considerarse como demostrado que la ley del equí-
librio químico y de las reacciones reversibles, teniendo lugar
en la catalización "inorgánica, debe ser extendida también
sobre los fermentos.
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.Actualmente, poseemos gran número de datos fisiológicos
acerca de la reversibilidad de las reacciones fermentativas,

qua confirman de 'una manera asombrosa las generaliz acio-

nes formuladas más arriba acerca de la ley química del
equilibrio. (CrortHill y otros) .

.Si lós fenómenos vitales de una célula se deben á los }er-
mentes; igual ocurre con el. organismo entero, con la dife-
renda de que en este último, las funciones están especíali-
zadas de manera que, cada célula 11:0 tiene necesidad de ela-
bor ar todos los Iermentos ' que necesita; precisa admitir que

. existen órganos par-ticulares, al menos para algún n~niero
de fermentos, que 1.015 fabrican para todo el organismo, de
igual modo que hay tejidos especiales, tales como el teji-
do n ervioso , muscular y otros.

Es, pues, ntuy probable que la elabor-ación periódica de
. Ierrnentos digestivos y su reabsorción en el intestino, sean
necesarias piara proveer á todo el organismo, quien los ne-
cesita para producir en -el ínterior de sus tejidos, reacciones

, analíticas, así corno sintéticas (1).
Si los jugos digestivos (pancreático é intestinal) ricos en

fermentos, son segregados fuera ele la digestión de una ma-
nera constante y regular en gran cantidad y se reabsorben
en el intestino delgado, tal vez sea para 'Obrar, una vez re-
absorbidos, sobre las substancias nutritivas apropiadas y piara
determinar, en el seno de los. tejidos, reacciones de análisis
ó de síntesis. Probablemente el trabajo muscular del tubo
digestivo tiene piar objeto favor ecer 'la reabsorción de los
jugos segregados periódicamente, esparciendo el líquido so-
bre una superficie mayor del intestino y favoreciendo la eva-
cuación de los vasos absorbentes que se hallan. en la pared
int estinal,

(Traducción del DR. R. FOLCH)

(1) Desde este punto de vista se comprende fácilmente la falta de trabajo de las glán- .
dulas estomacales en la actividad periódica general de los órganos del aparato digestivo.
Son justamente los fermentos capaces de obrar en caso de 1 eacci ó n alcalina, habitual en el
interior de los tejidos del organismo, los que pcr ió Jí camen te son lanzados al intestino, y
de éste son reabsorbidos por los tejidos. En cuanto á la pepsina, que sólo manifiesta su
acción en casos de reacción ácida, es probablemente inútil y tal vez por eso es por lo que
no se halla en los jugos digestivos e)aborados periódicamente.
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:::

Revista Oe actualiOaO
POIt.

J. BARCELó

MAREK. La Escuela Veterinaria superior, de Budapest,
durante el año escolar 1906-1907. - Consta esta escuela
mo-delo, del siguiente personal: 10 profesores, .2 agregados,
1 encargado de curso, 3 oradores para dar conferencias,
1 director, 13 ayudantes y 8 práctícos ; una parte de los tra-
bajos prácticos están encargados á 2 veterínarí os. El examen
profesional ha alcanzado á 69 alumnos. El número de éstos
ha sido el de 376 en el pruner- semestre y 368 en el segundo,
de los cuales han sido internos 107 y 108 respectivamente.

La Biblioteca de la Escuela cuenta con 9,891 volúmenes.

*::: *
El Instituto anatomopatológíco, ha practicado la autopsia

de 683 animales: 224 mayores y 459 menores. Además ha
practicado 546. exámenes, diagnósticos é inoculaciones. (¡ Lo
mismo, lo mismo que en las Escuelas de España 1)

::: :;:

En la clínica ele eniermedadee internas se han visitado 1,299
animales mayores y 8ilOmenores, de los cuales 1,168 y 516 han
sido puestos en tratamiento. Los grandes animales han dado
75'35 por 100 de curaciones. En el hospital para pequeños
animales, la proporción de las curaciones ha sido de 44'38
por 100.

El número de casos de cólicos en el caballo se ha elevado
á 6'98, dando 97 (ó sea 13'9 por 100) de dilatación aguda del
estómago; 40 (ó sea 5'6 por 100) de catarro gastroíntestínal
agudo ; 328 casos (47 por 100) ele catarro intestinal; 1 .caso
(0'1 por 100) de gastroenteritis; 2 casos (0'3 por 100) de ente-
ritis; 135 casos (19'3 por 100) de trastornos círciuatorios
tromboemhólicos del íntestino ; 20 GaSaS (2'9 por 100) de me-
teorísmo intestinal ; 41 casos (5"9 por 100) de éxtasis fe-cal;
3 casos (0'4 por 100) de retr-acción del intestino; 7 cas-os
(1 por 100) de .vólvulos ; 20 caSIOS (2'9 PIOil.' 100) ele torsión del
intestino; t caso (0'1 por 100) de invaginación y uno de pe-

. ritonitís aguda ; 2 ca-SOIS(0'3 por 100) de desgarros ó roturas
del intestino,

La curación se ha obtenido en 614 casos (88 por 100); la
mortalida-d. ha sido de 12 por 100, comprendiendo 21 enfer-
mos (3 por 100) presentados in extremis y en los cuales no fué



REVISTA VETERINARIA f)E ESPAÑA 323

aplicado tratamiento alguno. Los casos del mues-te se repar'-
ten así : 33'3 por 100, cólicos tromboembólicos ; 33 por 100,
de desplacamientos del inte tíno ; 16'6 por 100, de dilatación
agúda del estómago ; 19'8 por 100, de éxtasis fecal ; 2'3 por 100,
de 'Obstrucción intestinal y rotura, y 1'2 por- 100, de perito-
nitis y de enteritis.

Las observaciones interesantes á consignar, son las si-
guientes :

Un caso de obstruccion del duodeno en U11 caballo de
15 años, después de 'hecha la íngestión de¡ salvado, y de paja
triturada. La exploración rectal revela un asa intestinal del
grosor del brazo, lisa, dolorosa á la presión, de consistell-'
cia pastosa, extendida transversalmente de derecha á iz-
quierda, detrás de la inserción anterior del mesenterio y
que no puede ser otro que el duodeno distendido por los
alimentos. Después de háber vaciado el contenido del estó-
mago (unos 15 litros) con la. sonda. estomacal, se le' dieron,
200 gramos de sulfato de sosa en. brebaje Al siguiente día

.no se había modificado en nada; hízose una inyección de
eserína pílocarpína ... (0'05 gramos de eserína y 0'10 de pilo-
carpina); mnríendo el caballo una hora después, en colap-
so. La autopsia revela 'Un desgarro del duodeno distendido
por la paja triturada (1).

. Un caso de estrangulación del colon por el ligamento es-
plénico ,8111 'un semental de 12 años. Con motivo de un cólico
se le practica la exploración rectal: el bazo se encuentra
voluminoso; su hase ha descendido hasta la parte media de
la cavidad abdominal y su ángulo posterior- se encuentra al
nivel del ileuan izquierdo. El ligamento esplénico izquier:do,
largo de unos 17 centímetros, hállase fuertemente disten-
dido y doloroso y se aloja en la parte izquierda del colon.
Este, por la parte posteríon del punto obstruido, hállase di-
latado por los gases, La parte interior' contiene materias
blandas. Los ensayos de reducción repetidos desde el recto,
resultan infructuosos; y después de las 2'1 h'oras se intenta
la laparotomía con anestesia pr évia. Introducida la mano
por la abertura abdominal, encuentra' la parte estrangulada
que presenta una coloración cianósica. Después de varias
tentativas, se consigue librar al colon que queda emplazado
en su situación normal. Lia operación ha durado una hora
y media; hora y' media después es preciso evacuar eloon-
tenido del estómago (22 litros) y esta operación se renueva
dos horas más tarde,

A 10:8 dos días obsérvanse dificultades en la deglución y SíJ1~

(1) Este caso nos confirma la razón, al pensar que las inyecciones de medicamentos ex-
citantes de las contracciones intestinales aceleran el desenlace funesto en algunas ocas.e-
nes. Obsérvese que murió una hora después y con rotura del intestino, cosas análogas á
las señaladas en nuestras observaciones. Véase el n ú m . 2 de esta Revista.
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tornas de pneumcnía, muriendo el enfermo al tercer día.
Esta complicación, sin duda, es debida á la dilatación se-
cundaria del estómago y á la entrada en la tráquea de ma-
terias r'egurg'itadas,

En la autopsia hállase todavía la mitad posterior del co-
1011 rojo, pero en situación normal; el bazo hállase un poco
abultado y de color obscuro. Hay gangrena en el pulmón
y pleuresía.

La parálisis infecciosa del bulbo raquideo (enfermedad d'Au-
jeszky) escoulp;rohada en 3'9a11imales: 10 perros y 29 ga-
tos. En tuJn perro d'e 3 !3110S e ha observado una endocarditis
ulcerosa con 'ulceración de las válvulas aórticas y p.ohemia
generalizada, Su origen es indeterminado. La temperatura
oscila entre 34 y 40. La zona opaca cardiaca es aumentada
de dos dedos y medio en 'la izquierda y de Uno y medio en
la derecha; las pulsaciones cardíacas son siempre rítmicas
y en número de 110 á 114 Piar: minuto. Nada de soplo en-
docárdico, aunque los ruidos del 'Corazón (son sordos. El pul-
so es saltón; sobre la aor-ta abdominal, la femoral y la sa-
fena, se percibe un fuerte ruido sistólico. El tacto acusa
tumefacción notable del bazo y sensibilidad del riñón iz-
quierdo. Liadensidad de la o\rWn,aes loe 1,034,con 1/2 por 1,000
de albúmína ; 'al cuarto día la densidad camb'ia á 1,024 y la
orina aumenta en icantídad'; existiendo, en tales momeaitos
una fuerte sensibilidad de los radios óseos íemur y tíbia.
Sobreviene diarrea y el' enfermo sucumbe el sexto día: La
autopsia revela una endocarditis ulcerosa de las válvulas
aórticas, de naturaleza estreptocócíca ; existe un infarto del
tamaño de runa manzana en el riñón derecho, con focos em-
bólicos del tamaño de lentejas'; f,OIOOS de supuración dentro
el bazo; osteomielitis ; infarto hemorráglco en una longitud
de 35 centímetros en el yeyuno, consecutivo 'á la trombosis
del intestino delgado. .

En dos casos de obstrucción imtestimal por cuerpos extra-
ños en el perro, es practicada la laparoenterotomía con éxito.
La radioterapia indicó exactamente la presencia de los cuer-
.pos extraños. .

La clínica qúirúrgica ha recibido, durante el año, 617 gran-
des animales ; 7'9'6por 100 'hla]nsido curados ; 4'7 por 100 me-
[orados y 12'B por 100. reconocidos íncunables ; 2'5 por 100
muertos. El hospital para. los pequeños animales ha admitido
30,1de ellos ; 73'3 por 100 h:311 curador, 8'5 por 100 hall sido
mejorados; 2':6 por 100 han sido sacrificadosv.y 4'3 por 100
muertos.

Los casos siguientes merecen ser consignados:
A nin 'caballo, se le han extraído 4 cálculos del canal de Sté-

non :y se ha curado'eu 6 días.
Enuna vaca atacada de mamitís purulenta, cuya abertura é

írrtgación de los abscesos 11'0 ha dado l'esultado, se ha prac-
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ticado la extirpación d el cuarto enfermo y se ha curado en
tres semanas.

La torsión del cordóuumbílícal provoca la muerte de 'UIl
feto y el aborto en una yegua 42 día:s antes de tiempo. \

Ejl14 casos de galápago, se ha practicado la excisión de las
partes enfermas y lavajes repetidos con el fm.'mioilá 2 Plor 1,00,
sien-do la curación completa, En uno de estos casos existían
s-obre el hueso del píe dos secuestros del tamaño de un hue-
vo de paloma y se desprendió 1111b.'IOZO ele hueso del volumen
de un guisante.

La laparoenterotomía se ha practicado en cuatro perros,
por cuerpos extraños C!l1los intestinos; curación en 15 días
en tres casos ; en el cuarto vino la muerte. después de la ope-
r ación ; el enfermo había entrado en la clínica ya en colapso.

En Un caso de laparotomía poa- invaginación del intestino,
'el operado murió á las 36 .horas de peritonitis purulenta.

Lo que dejamos consignado, acontece en Hungría, en don-
de, que nosotros Sepamos , no! hay ¡«Sumo Pontífice de. la Ve-
terinaria». .
- ¿ Qué dicen á esto. nuestras Escuelas?

,
TRABAJOS EXTRACTADOS

TÉCNICÁ ANA TÓlVIlCA y BACTERIOLÓGICA

FORNARI~, G. Conservación del color y de la estruc-
tura de las piezas anatómicas. - Las piezas frescas, lava-
das ó no con agua salada al 7'5 por 1,000, se meten en 'LUla
solución de formol comercial al 4 por 100. A las 48 horas se
las pasa á 'LUl,baño de alcohol de 900, en donde permanecen,
á lo sumo, 24, horas. Si son trozos pequeños, bastan 12 ho-
ras. En seguida se vuelven á meter en alcohol ele 900, lim-
pio y al cual se añade, gota á gota, una cantidad variable
ele la solución:

Solución acuosa saturada de ácido pícrico.
Acido acético cristalizado. " ...

100 ce.
4 »

El color inicial de la pr eparacion reaparece á los pocos
minutos, la cantidad de solución que hay que añadir varía
según <el tamaño de la pieza ; no pasa de 10 cm." p-or litro.
En esta solución puedeu permanecer las piezas indefinida-
mente, pero basta sólo, el tiempo necesario para readquirir
el color inicial. Se conservan definitivamente en alcohol
de 900. Para las piezas grandes será conveniente añadir á
la solución pícroacétíca una pequeña cantidad' de hemoglobi-
na. (C. R de la Soco de biol., 3 abr-il de 1908). - P. F.

, .
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HENRY. Investigaciones acerca' de la masticación de
la avena. - Se han he',ho con/objeto de determinar cuánto
tiempo dura en el caballo: la masticación de la avena y, so-
bre todo, la proporción d'e granos que 'escapan á la digestión.

Las observaciones se han llevado á cabo en veinte caba-
llos, á quienes se les, dió 0'1 a avena sola, ora mezclada can

. paja triturada ó con salvado.
Cuando se daba avena sola, la masticación duraba 10 mi-

nutos por kilogramo de avena; las pérdidas, bastante varia-
bles según los individuos, fueron,' por término medio, de
6'45 por 100. Separando dos caballos que aprovechaban mal
la ración, el promedio de las pérdidas ha sido, para los caba-
Hos normales, de 4"33 por 100.

Para reducir estas pérdidas, se ha aconsejado moler, ma-
chacar, cocer la avena; pero estos medíos no, resultan eco-
nómicos porque los gastos que ocasionan no siempre com-
pensan la supresión de las pérdidas en cuestión.

Cuando se mezcla la avena con salvado, aumentan consi-
derablemente las pérdidas, y tanto más cuanto mayor es la
cantidad de salvado; las grandes proporciones de éste lle-
gan á triplicar las pérdidas. Con salvado remojado, la mas-
ticación es menos perfecta que no con el salvado seco. Por
consiguiente, ya que la adición de este producto á la avena.
perjudica la masticación de la misma, á pesar de, las ideas
admitidas generalmente, debe darse ,á los animales solo, ó
bien mezclado con paja ó heno triturados y nunca mezcla-
do con granos.

La mezcla de paja triturada y de avena (1/2 volumen de
paja por 1 de avena) reduce las pérdidas y constituye un

ANATOMÍA Y FISIOLOGÍA

FAYET Y GASSEND. Acerca del grado de resistencia á
las presiones de las paredes del estómago del caballo.-
Los experimentos de 10 .señores Dassonville y Brocq-Rous-
seau habían demostrado que basta una presión interna de
1/15 de atmósfera para que se produzca la ruptura del estó-
ma~. .

Los señores Fayet y Gassend han repetido estos experi-
mentas aproximándolos en lo posible á las condiciones na-
turales, en una yegua afectada de fractura incurable, que
había de ser sacrificada p,or sección de la .rnédula. La rup-
tura del estómago se produjo, en el momento en que el ma-
nómetro colocado en el tubo insuflador marcaba 1/12 de
ahnósfera. De esto se deduce que el estómago del caballo es
poco resistente á las presiones internas. (Soc. Ceni. ele JJ!Ied.
TIet., sesión del 5 mano de 1908).
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medio práctico de mejor-ar la masticación de la avena. (Rec.
ele hyg. ei ele méd. vét. milit., 1907). - J. F. .

LABBlD,H. La ina~ición. (Según 'tilla conferencia dada en
La Sorbonne, p!or M. C. Richet). - La inanición es la cesa-
ción total ó parcial de los procesos normales consecutivos á
la ingestión ó á la digestión de los alimentos. En la inani-
ción, el organismo utiliza sus propias reservas. No hay, pues,
todavía, hambre celular, que les la última fase de la inanición.
Si la inanición se prolonga, produce la muerte, Esta sobre-
viene más ó menos rápidamente, según las especies. El mejor
modo de apreciar esta rapidez es pesar á los animales que
la sufren. Al llegar á 'Un peso mínimo, la vida no. es posible.
Cuanto más gordo estaba :el animal, más lentamentepier:de
el peso. Más exacto es decir que cuanto mayor es la super-
ficie del animal, más rápidamente pierde peso, por: perder,
por írradiacíón, más cal 0-1'. Así un cobayo- ó nm palomo que
tienen, en proporciónal volumen, más superficie que un pe-
rro ó un Plato',pierden doble ó triple peso por día. Y contan-
do en días el período mortal de abstinencia, resulta que un
cerdo resiste 34 días; mn perro, 33; IU).l águila, ~O;'un gato, 20;
un conejo, 13; un pato, 15; una gallina, 14; un palomo, 11;
una Tata, 3 y lun gorrión, 1. Estos son términos aproximados
que, sin duda, pueden variar. Falkobservó un perro que re-
sistió 69 días.

Los herbívoros resisten menos que los carnívoros. Los ca-
ballos de gran talla no resisten más de 20 días de ayuno.
L'as aves carnívoras (águilas, condor es, etc.) viven fácilmente
un mes. Los animales pequeños y jóvenes resisten menos
que 10i grandes y adultos. Los heterotermos más que 10'S
hom'eotermos. Las ranas pueden soportar 3 meses de ayuno,
los proteos viven años sin comer, las tortugas aguantan 200
días (Ricliet y Rondeau). Los ínvernantes (marmotas), en el
invierno se transforman de horneo en heterotermos y resis-
ten sin comer' 3 Ó 4 meses. Lo,que favorece la desasimilación,
corno el agua, disminuye la resistencia al ayuno. Si á los
animales. sometidos al ayuno se les da caldo, en vez de ali-
mentarles, les acelera la muerte, porque más bien es un ex-
citante que 'un alimento.

El ayuno no modifica la salud, hasta el final. Es que las
células utilizan las. reservas. Estas y <elconsumo de las mis-
mas varían mucho, según los tejidos. Así, el nervioso per-
siste íntegro. En cambio 10$ músculos pierden mucho. Los
músculos del salmón, durante la época de la reproducción,
casi desaparecen por desarrollarse á sus expensas las glán-
dulas genitales.

Sin embargo, el estado gel1eT'alno deja de variar. A los tres
días de inanición, la temperatura del perro baja 10. Pero,
no baja más, hasta que llegan las horas que preceden á la



328 REVIST\<\. VETERINARIA DE ESPAÑA

muerte. Entonces baja bruscamente y entra la agonía. La
reviviscencía por medio de alimentos ya no, es posible. Con
la eliminación urinaria de ázoe pasa 10 mismo'. Al principio
disminuye rápidamente, después queda estacionaria y poco
antes de la muerte vuelve á descender [aumento premorial
del ázoe urinario],

En la especie humana los niños mueren antes que los adul-
tos. Las observaciones hechas en los ayunadores Cetti, Succi
y Merlatti, han mostrado también un p~"Ím:erperiodo, en el
cual se transforman en reservas los .alimentos recién ingeridos
y un segundo período. en el cual se consumen las grasas y
los hidratos de carbono. Las funciones físicas é intelectuales
no se alteran, el pulso tampoco; la temperatura desciende sólo
algunas décimas. La energía muscular tampoco decrece. Mer-
1atti , en los últimos períodos de su ayuuo de 50 días, daba
1~,000 pasos por día (13-14 kilómetros). Los ayunadores de
profesión, suelen tomar una mixtura cuyo secreto. guardan,
pero que fácilmente puede suponerse que no.sea más que
una vulgar. poción de morfina con la que calman las sensa-

, cíones nerviosas desagradables. '
No obstante, estos ayunos voluntarios no pueden compa-

rarse con los ayunos trágicos de los náufragos, de los ente-
rrados en las minas, etc. En éstos la resistencia del sistema
nervioso 'es mucho menor y la muerte sobreviene más rá-
pidamente. Los enfermos febriles también pierden rápida-
mente. Colin vió que el caballo, Iebrrcitante pierde cinco
veces más que el normal. En cambio, los histéricos y los
100m; pueden resistir mucho. Regnard y Charcot vieron 'Una
histérica que en 3 meses no, eliminó más que 4 gramos de
urea. ' Los fakir-es indios viven letárgicos yenterrados durante
años. Richet yHanriot observaron 'Una histérica que no tenía
más de 4 litros de. ventilación p¡ulmonar en 36 minutos y
Richet y J anet dos mujeres que, durante 24 horas, no consu-
mían ni 10 litros .. Del mecanismo de tan curiosos hechos nada
sabemos.

Hay también inaniciones parciales. No se puede vivir sin
sal y sin albúmina sobre todo. El ayuno' de albúmina con-
duce á la muerte rápidamente. Y COol11!O, los alimentos albu-
minoideos cuestan caros, las clases pobres padecen, por lo
general, cierto grado de inanición 'albuminoidea: De ahí
una decadencia lenta que las expone, principalmente, á la
tuberculosis. Brouardel y Landouzy han dicho que la tuber-
culosis es, ante todo', 'una enfermed'ad producida por la mise-
ria. Nicephoro ha demostrado que la deficiencia, tanto en
la calidad como en la cantidad de los alimentos, hace dismi-
nuir la talla, el P!ClSO, y la fuerza muscular- é intelectual. y
Lando'uzy y Labbé han evidenciado" en Una información he-
cha en la, población parisiense, que las decadencias, las enter-
medades, la, tuberculosis y las caquexias eran función de !nnla
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deplorable alimentación. Por la deficiente alimentación de las
madres, la leche con que alimentan á los niños es deficiente
también.· De ahí la mortalidald infantil, mayor en las clases
pobres por 'esta y. otras causas.
. se habla CQnfrecuencia de las hambres ter-ribles y Jorzo-

·sas que hacen morir en Rusia, en la India, etc., millares de
individuos; pero no se quiere ver· que la mala alimentación,
ínsuñciente, tanto en cantidad COil11.¡O en calidad, anemia y
mata silenciosa y lentamente numerosos individuos, víctimas"
más de S'U ignorancia que de su pobreza, (Revue Seieniifi-
que, 2 mayo de 1908). - P. F.

LESBRE, X. y MAIGNON, F. Acerca de la inervacióll mo-
tora del músculo cricotiroideo. - Aprovechando, la dispo-
sición especial del pneumogástríco y de la rama interna del
espinal en el cerdo, los señores Lesbre y Maignon demues-
tr'an experimentalmente que la inervación motora del crico-
tinoideü, así COmO la' de los otros' músculos intrínsecos de la .
laringe, proceden exclusivamente del undécimo piar, y que el
pneuanogástrico no torna en ello parte alguna. (Soc. de biol.,
sesión de 11 enero de 1908). - J. F.

M.il.IGNON. Del alcohol considerado como producto nor-
mal de la llutrición; su pr oduccíón por los tejidos anima-
les. - El alcohol existe en pequeñas cantidades en los tejí-
·dos animales ; éstos 1'0, obtienen de la fermentación de la glu-
cosa y 10' utilizan en seguida.

Si se toma fragmentos de¡ órganos y se les mantiene ¡á
/380 en soluciones antisépticas, se ve que la cantidad de aleo-
· 11001 aumenta durante cuatro ó cinco días al mismo tiempo
que la glucosa disminuye, desapareciendo el alcohol progre-
sivamente, Los tejidos animales pueden, pues, transformar
en alcohol: la glucosa que contienen.

Este alcohol no se acumula, sino que se destruye según se
va pro dücí endo' y la transformación se verifica, no solamen-
te post mortem, sino también durante la vida del animal. El
alcohol- es, pilles, un producto normal de la nutrición que

·corr-esponde á uno de los estadios por los que pasa la glu-
·cosa cuando debe 'utilizarse, pero se diferencia de los ali-
mentos ordinarios en que no puede acumularse en forma de
reserva. Cuando se acumula perjudica, cosa que ocurre cuan-
do se ingiere á grandes dosis. (Soc. des Scienc. Veto de Lyon,
sesión del 20 junio de 1907). - J. F.

PALADINO.La telegonía. - Es la influencia del primer
macho sobre la progenitura. Si una' mujer blanca se 'une
con un varón negro, tendrá hijos mulatos, Ahora bien, si se
vuelve á unir con 'Un blanco', los hijos no serán del todo
blancos'; tendrán todavía mucho de mulatos, ¿ Cómo expli-
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cal' esto? Paladina.,' profesor de la Universidad de N ápoles,
ha estudiado las vellosidades placentarias detenidamente y
ha visto que éstas, no sólo aseguran la nutrición del embrión
á expensas de la madre, sino que transmiten á ésta los pro-
ductos de la desasimilación, así corno ciertos elementos mor-
fológicos y químicos merced á los cuales tiene lugar la in-
fluencia del feto sobre la madre. Parece ser que los botones
del syncytium, que derivan del embrión, se desprenden, á
nivel deIas vellosidades, emigran al torrente circulatorio.ma-
terno y acaban por ir. á precipitarse sobre ciertos órganos,
especialmente sobre 10rS ovarios, Y así el plasma germinativo
paterno puede Ilegar, gracias á las yemas del syncytium, á
los ovarios é influir sobre los óvulos y, p:Otl'ende, sobre las
fecundaciones consecutivas. (A. Drz. Rev. scientif., 2 mayo
de 1908; de los Arch, ital. de biol., t. XLVIII, 1908).- P. F.

PATOLOGÍA Y CLÍNICA

POZERSKI. Existencia del calcio en el jugo pancreáti-
co. - La existencia del calcio en el' jugo intestinal, ha sido'
dada á conocer por T'ozen ki quien la. ha, separado de otros
elementos constitutivos de- este jugo digestivo por. medio de
la centrifugación. El cloraj e sistemático del caldo lo ha
hecho en el jugo pancreático del perro.

El jugo pancreático obtenido bajo la influencia. de inyec-
clones repetidas de secretina, no encierra cantidades aprecia-
bles para el cloraje. Ciertos procedimientos de análisis cuan-
titativo vpueden revelar vestigios de calcio. (Método éspec-
tral de Delezenne).

El jugo pancreático obtenido á continuación de inyeccio-'
nes de pilocarpina ó de peptona (agentes secretores tóxicos),
es un jugo anormal. Este lleva calcio en cantidad muy apre-
ciable. ! :

El ácido proteclítico del jugo pancreático varía en el m;is-
¡1l0 !pero no en su riqueza de calcio. (Société de Biologie,
1902, p. 507). - J. B.

ASOOLI, M. La punción exploradora del cere bro; - Aque-
llos. cirujanos que, como Lefort, se horrorizaban porque,
hace veinte ó treinta años, los grandes cirujanos alemanes.
extirpaban el estómago de los perros, ¿ qué dirían hoy si
viesen que no sólo 'se abren ya los vientres para ver qué hay
dentro y <obrar en consecuencia, sino que se taladra el cráneo
de las personas y se hacen punciones exploradoras de los
ventrículos del cerebro?

Ascoli dice que no es cosa nueva; que ya se ha practicado
por Kocher y por Neisser y Pollak dando, en numerosos
casos, excelentes resultados terapéuticos (inyección de suero
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antitetánico, paracentesis de los ventrículos laterales) y diag-
nósticos.

Kocher rusa 'un sutilísímo trepano eléctrico, que Neisser y
Pollak sustituyen por otro de pedal. Hay que saber bien
dónde se pincha. Es preciso huir de las regiones donde hay
vasos algo importantes y utilizar los métodos topográficos
de Kocher ó Antena.

Es indudable que, C011 todos esos cuidados, la punción del
encéfalo IP¡uede y debe practicarse, pero sólo ven los casos
desesperados. (Il Tommasi, n.O 4, 1907). - P. F.

CADEAO. Condroma del codo en un perro. - Un perro de
10 años presenta en el miembro anterior izquierdo un volu-
minoso tumor que engloba el brazo, la mitad del antebrazo
y gran parte de la espalda.

Sacrificado piara la autopsia se comprueba que el tumor
tiene una circ'unferencia transversal de 58 centímetros y ver-
tical de 61, siendo su peso de 4'700 kilogramos. Es -duro y
ofrece la consistencia del tejido cartilaginoso. Englobaba las
articulaciones del codo y de la espalda. Los radios óseos se
han perdído dentro la neoplasia que se deja cortar en todos
sentidos como si no hubiera en toda ella otra cosa que car-
tílago. .
- Este condroma, comp¡uesto de cartílago hialino,' se había

propagado al ganglio preescapular, y se encontraron, dentro
del :mismo pulmón, uu gran -número de tumores secunda-
rios. (J ournal de Lqjon; 29 febrero de 1908). - J. B.

DOUVILLE. Caries en los Incíaívos. - .En 1858 escribía
Bouley que los incisivos del caballo no eran jamás atacados
de caries. Cornevín y Lesbre, en 1896, comprobaron un caso
en los maxilares de hin caballo viejo, importado de América.
Luego Douville 'Observó otro 'caso.

Una yegua baya de 15 afias, flaca, á pesar de su buen ape-
tito, parece encontrar alguna dificultad en la prensión de los
alimentos y 'en particular del grano.

La boca exhala 1Ul olor fétido, y al pretender levantarle
el labio superior,. provoca violentos movimientos de deíensa ;
la mucosa gingival es rojo-obscura y destruida en una su-
perfície de 1 centímetro, corr-iéndose al nivel de la parte
izquierda del maxilar que, Piar 00 tra .parte, .ofrece cierta mo-
vilidad. Al nivel del cuello, del diente, existe un punto ne-
gruzco y la sonda revela una fístula de 5 á 6 centímetros
que ha tenido origen en el diente incisivo.

Echada la yegua, se procede á la extracción del diente des-
pués de haber desbr-idado los de las partes laterales. Salen
algunos centímetros cúbicos de Ip'uSsanioso de muy mal olor.
El alvéolo es limpiado y raspado, y en sus partes accesibles
se le dan toques de tintura de yodo. La herida operatoria

. .
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es tratada con el ácido' bórico pulverizado y _sostenido por
una compcesa.

A los tres días se procede á rrueva cura y desde este mo-
mento á limpiesa cotidiana y aplicación de ácido bórico
durante quince días.

A los tres meses 'la yegua ha pasado á su estado normal
con excelente apetito y buen estado de carnes, sin ningún
vestigio de la fístula. -

¿ Causas de, la caries?
La cutícula de esmalte ha sido destruida, la substancia sub-

yacente expuesta á' los ataques de los agentes bacterianos;
pero ¿'cómo:? (Recueil de rnéd. vét., 15 marzo de 1908). - J. B.

LOURENS. Eétudios sobre la peste del cerdo. Fué es-
tudiada en América por Dtmers, y Law-Salmon, en 1885, en-

DUCASSE. De la muerte rápida en la pleuresía. - En la
especie humana se observan frecuentemente casos de muer-
te súbita en el curso de la p~eUl'esía cuando precisamente el
enfermo parece respirar con mayor facilidad.

Ducasse ha comprobado un caso análogo en un caballo
cuyo estado riada de inquietante ofrecía, y una hora más
tarde se-echaba, muriendo en algunos minutos y dice:

{(Que el suj eto, sea dísneíco' ó que sea buena su respiración;
que tenga fiebre ó no; que su djo~encia sea de algunos días
ó que sea antigua, debe hacerse la punción de la pleura así
que el líquido derr-amado sea abundante. '

»En el caballo debe considerarse la toracentesis 00m,O
oportuna así que el nivel del derrame ataca ó rebasa el cen-
tro del pecho.

, »En ningún caso se habrá de temer una intervención ac-
tiva por la razón de que C,O'11.ella se coloca al enfermo ,al
abrigo de la muerte súbita ó 1ápicVa,'por causa del líquido
pleurítico •.» (Répertoire ele iJolice sCbnit(¿ire, 15 de febrero
de 1908). - J. B.

GIPAUDET. Característica de las cojeras de la ingle.-
Las lesiones de la ingle, funiculitis, tumor es, abscesos, etc.,
escapan con facilidad á la investigación de los clínicos; no
'Obstante, pueden ocasionar cojeras de carácter, especial que
facilitan singularmente s'u diagnóstico. Las observaciones del
autor tienden á demostrar que estas lesiones determinan una
claudicación característica,' poco acentuada al paso y aun
al trote, pero muy excesiva al galope. Sin duda, en esta úl-
tima marcha, la compresión de las lesiones por movimiento
del muslo 'es dolorosa, si. se tiene en cuenta que la extremidad
es atraída con 'exceso,debajo del tronco para elevar el tercio
anterior. (Rev. Vet., 1.0 febrero de 1908). - J. F.
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centró que el hoqcholera es debido á una bacteria especial
descrita por él. '

El microbio de Salmen 'es encontrado por segunda vez
en Alemania. En Dinamarca, Bang encuentra la peste porci-
na en los cerdos de la isla de Arnages. Klein la encuentra
.en Inglaterra, denominándola Sunne- Eeoer.

En Franoia es denornínada, Piar Cornil y Chanternesse,
pneumoenteritís infecciosa muy mor-tal.

El microbio descrito en tordos estos casos, es una bacteria
de 1 fA á 1 IJ. 5de longitud sobre 0'6 IJ de ancho,

EIl1.1907 Schweinitz y Dorset estudian la enfermedad en
el Iowa yencnentran que el causante es 'Unvirus filtrante.

La sangre filtrada sobre porcelana puede dar la enferme-
dad si procede de 'LUl cerdo atacado'. La enfermedad es muy
contagiosa,

Los conejos y cobayos no son sensibles al virus filtrado
ni á dosis elevadas. '

En 1905, Dorset, Bolton y Mac Bryde, publicaron 'Un exce-
lente estudio de la peste del cerdo.

El virus, realmente muy 'activo, atr:aviesa losfiltros Cham-
berland y Berkef'eld.

La filtración seefectúa bien diluyendo la sangre en diez
veces su peso de solución fisiológica ó de caldo. Inoculado
el producto de filtración mató un gran número de cerdos so-
metidos á la experiencia. El tanto por 100 de mortalidad con
el virus filtrado es siempre menor que IOOJl la inoculación di-
recta de sangre virulenta.

Boxnreyer, en América, hizo estudios sobre el mismo tema
y dice que la sangre de los cerdos no es inoculahle.
. En Inglaterra 'el virus de la sunme-jecer se 'nruestra viru-
lento después de filtrado.

Ostertag, 'en Alemania, .ha buscado la virulencia en el,
producto filtrado en casos de peste porcina 'crónica. N'O
ha podido realizar la transmisión de la dolencia en este en-
sayo. En 1906 emprende nuevas experiencias y entonces 'Ob-
tiene, en ocho casos, cinco resultados positivos. Concluye
por .admrtir ique la sioeine-pest y el hoqcholera se deben á un
virus que filtra.

Theileren el África del Sud y Hutyra en Hungría llegan á
parecidos resultados,

Lourens 'ensaya la filtración sobre aparatos Chamherland,
Berkefeld y Sukall, obteniendo igualmente la prueba de que
la peste porcina en Holanda es' ocasionada por un vir-us fil-
tr able (1).

Da detalles' de SLLS estudios insistiendo sobre el hecho de
_que ciertos filtros PUEDEN DEJAR PASAR EL BACILUS SUIPESTIFER,
y hace presente que este bacilo permite INl\WNIZAR CONTRA
LA PESTE PORCINA.

Sigue CO:l1 la idea de llegar al estudio.Iinal del gran papel
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del virus filtrado en 'el 'ooiltagio, denominado ordinariamente
peste del cerdo, No. se aleja de creer en la superposición de
dos afecciones distintas y contagiosas. (Tijelssch. a. Veec¿rts.,
1908, pág. 150). - J. B.

SABOURAUD, R. Identificación del microsporum lanosum
(Sabcuraud, 1907) con el microsporum carcinum (Bodín y
Alang, 1897). - Saboiiraud ha logrado identificar- ambos gér-
menes, el micrcsporum lanosum y el m. canis. La cosa tiene
importancia desde el p~U1tO'de vista de las zoopatias trans-
misibles, porque el m. canis puede determinar, en el hombre,
herpes tonsurante y otras enfermedades. I (Ann. ele Dermai.
et ele Syphiligr., marzo de 1908). - P. F.

Surs y SUFFRAN. Primera comunicación acerca del mí-
crosporum lanosum del perro. - En cultivo puro es muy
parecido al mierosporum del gato y del caballo. -(Am~. ele
Dermai. et ele Syphiligr., marzo de 1908). - P. F.

NOTICIAS

Sobre los dos 'cuerpos simples descubiertos por ·.Auer von
Welsbasch. - En el' número 7 de esta REVISTA dimos 'noticia á
nuestros lectores del descubrimiento de dos cuerpos simples, de-
nominados por, Welsbasch aldebaruriiurn y cassio-peium. M. ,Ur-,
bain acaba de comunicar áIa Academia de Ciencias de París, que la
publicación de sus investigaciones sobre lD.Sdos 'elementos luieciuni
y néo-uterbiurii es ariteríor á, la de Auer van Welsbaschl y por priori-
da.d pide sean conservados loasnombres primitivos .con que les bau-
tizó, I

Para las oposrcrones. - Como en' ellas dominan los' temas de
Policía sanitaria, aconsejamos á nuestros compañeros procuren ad-
quirir obras' prácticas.

Entre Tos muchos tratados de policía sanitaria españoles recomen-
dables que hay publicados, el del Sr. Martínez Baselga es de los que
pueden satisfacer' las necesidades preparatorias de los opositores,

Los Inspectores de Higiene Pecuaria. - ~Coneste titulo se está
publicando una obra, que saldrá .á luz muy en breve, donde están
contestadas todas las preguntas del CuestiOIiario oficial para las
próximas oposiciones á dichas plazas,

(í ) Comunicado el 12 de octubre de 190i á la 48 asamblea de la «Société Vétér inair s
Hollandaise». ..
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Los que deseen subscribirse diríjanse al' autor, Pedro Martínez
.Baselga, Paseo de María Agustina, 5 principal, Zaragoza.

¿ Cáncer contagiado? - El! Dr. G. indica, en' el Berline¡: Tie-
rarztliche Wochenschritt,de 23 de ahril', que ha fallecido en Bruselas,
de una infección cancerosa, M. Roguette, que se dedicaba á 'expe-
rimentos acerca del" cáncer. Es curioso que, hace algún tiempo, fa-
lleció también, á consecuencia de una infección carclnomatosa, 11n
colaborador de Roguette.

Nuevo profesor de Patología. comparada. - El' Dr. D. A. de Jong,.
Director 'del Matadero de Leyden, acaba de ser nombrado profesor
extraordinario de Patología comparada en la Facultad de Medicina
de dicha Universidad, sin que este nuevo cargo le haga cesar en sus
funciones de Inspector del' matadero.

A los oposí tores para las plazas de Inspectores de Higiene
pecuaria. - La Gaceta ha publicado, el reglamento y programa por
que han de' regirse las oposiciones á dichos cargos .

• Para tomar 'parte en ellas es preciso ser español ó naturalizado
en España, haber cumplido 21 años, ¡;¡o hallarse incapacitado para.
ejercer cargos públicos y poseer el título de Veterinario ó un certi-
ficado de] mismo. Las instancias solicitando tomar parte á las opo-
siciones han de hacerse en papel' de á una peseta, escritas por los
interesados y dirigidas al: Ilmo. Sr. Director general de Agricultura,
Industria y Comercio, acompañadas de 10s documentos que justifi-
quen lo- antedicho. Las oposiciones constarán de tres ejercicios:
1.0, redacción, en cinco horas', de una Memoria sobre un tema del
programa sacado, á Ia suerte: 2.Q, contestar, en 'una ó media hora, 'á
cinca. preguntas sacadas á la suerte ; 3.0, 'practicar una inoculación
preventiva ó reveladora señalada por el Tribunal.

L\ REVISTA VETERINARIADE ESPAÑA publicará, dentro de tres ó
cuatro números, todo el' programa de dichas oposiciones,'con las con-
testaciones inmediatas concisas á cada pregunta, de modo que sirva
de memorándum á los señores aspirantes.

NECROLOGIA

Pedro Víctor Galtier. - Era La figura venerable de la Escuela
de Lyon, donde enseñó á algunas gener:aciones de veterinarios. El
nombre glorioso de este sabio modesto va unido al hecho trascen-
dental del descubrimiento del tratamiento- preventivo de la rabia en
el carnero, y la cabra antes de que Pasteur diera á conocer el resu'-
tado de sus experimentos. En este número publicamos un trabajo
en el que se demuestra la prioridad de su descubrimiento, reconocido
oficialmente por la comisión formada por Bouchard, Maret, Richet,
Charcot, Brown-Séquard y Verneuil', reunída- en 1887 en la Acarle-
mía de Medicina.
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Enseñó Patología de las enfermedades contagiosas, Policía sani-
taría, Inspección de" carnes, Medicina legal y Derecho veterinario,
Para explicar esta asignatura se licenció en Derecho y se inscribió
en eh Colegio, de abogadosde la ciudad de Lyon. De todas las asig-
naturas de su cátedra deja escritos libros que obtuvieron un éxito
.ínmenso. ,

En 1896 .publícó su obra magistral acerca de las enfermedades
oontagiosas y policía sanitaria, que bien puede colocarse entre las
obras clásicas ; escribió un Tratado de inspección de carnes, otro de
legislación comercial y medicina legal veterinaria, pudiéndose afir-
mar que su labor jurídica es la más grande que hay en la literatura
veterinaria.

Falleció el día 24 de abril próximo pasado, á los 62 años. Había
nacido. en Langogne (Logere) el 15 de octubre de 1846.

La REVISTAVETERINARIADEESPA~AHora la muerte de su colabo-
rador insigne. que tantos días de gloria podía haber dado todavía á
la Escuela 'de Lyon y á la veterinaria mundial.

Víctor .Co~nil. - ÁndJ.1ésVíctor' Cornil nació en Cusset (Allier) en
17 de junio de 1837. Escribió, con Ranvier, "un Manual de histología
patológica j con Brault, un libro sobre las N ef ritis j con Bahés, di -
cípulo suyo, dos volúmenes acerca de Las bacterias j con Herard, un
Tratado- de la tisis pulmonar. Además public6en volumen sobre
la Histología de la sífilis. Con su discípulo Chantemesse organizó
la enseñanza práctica de la bacteriología en la Facultad de 'Medi-
cina de París. Amigo de Gambetta, fué diputado y luego senador
por el· departamento de Allier. r:

M. Leclerc. - Falleció el 1.° delactual, á los 58 años, en Hyeres;
fué inspector de carnes de la ciudad de Lyon dur.ante muchos años,
distinguiéndose con brillantez en este íniportante ramo .de la hi-
giene pública. Fué redactor del Eco Veterinario y defensor entu-
siasta de l!a profesión, que enalteció con su valer, y condiscípulo y
fiel amigo de Nocard, Actualmente era colaborador de' la Reune pra-
tique eles Abaitoirs.

Félix Terrier. - Eminente cirujano, la difícil' operatoria del in-
testino, del!estómago, del hígado, del pulmón, del corazón y del cue-
llo fué su especialidad. Se distinguió- por su integridad y por 'su
erudición. Trabajó mucho porque los 'Operados' del hospital estu-
vieran en buenas condiciones y separados Vosinfectados de los asép-
ticos. ' Era uno, de los directores de la Reoue de Chirurqie. Empezó
estudiando medicina veterinaria en la Escuela" de Alfort,' cosa que so-
lía decir él que le fué muy provechosa. Acaba de morir á los 71 años.

Chamberland. - Carlos Eduardo Charnberland, ayudante dé Pas-
teur en el .descubrimíento de las vacunas contra el carbuncojy con-
tra el mal rojo del cerdo, acaba de morir. Inventó el autoclave y, el
filtro de porcelana.

!ripo¡ufia La Académica, de Serra !l"" y Ru"e!!, Ronda Universidad, 6; re!éiono S61
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